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RESUMEN 
En i.'Stl' trah:ljo se exponen los resultados de una ex periencia docente llevada a c:~bo con 
alumnos de la titu lac ión de Ingen iería de Montes, l:1 cual se abordó combinando nuc v:~s 
)' \·icjas formas de docencia, incorporando la transdisciplina riedad y el hum:lnismo corr1o 
dcrncntos esenciales en la definición del modelo docente. La activkhd tuvo como objetivo 
descubrir los pai sajes dt:l cmorno de b ciudad de Córdoba y su e\•oluc ióu histór ica, 
tomando como referencia las huellas, tamo arquitcctónic:\s con1o bot:ín icas, dejadas por 
1:t époc.1 de esplendor ca li fa l. Se incoporaron elementos de difcrcmes disciplinas y punto~ 
de viSI:I (histórico, ecológico, gcogr5 fi co, e t nobot~ n ico) para enriquecer los conten idos 
dt: un vi:tje recreado por el tiempo. Tras la actividad, los :\ lumnos redactaron de fOrma 
\'Oiuman:J uu trabajo; el tutor rccbboró un documento simesis de l:ts propuest:\s de los 
:~ In m nos que fue publicado en el Aula Vi rtu:~ l de la Universidad dl· C6rdob:l aprovechando 
las potencialidades de aprendizaje cooperativo de este medio. 
ABSTRACT 
In this work :111 cxamplc of in novativc activity carried out with studcms o( Forc~t 
EnginecriliS is cxposed: :\ wa lk through tbc past and prcscnt ofCordoba city la ndscapcs, 
pomting out thc archaclogic:\1 and ccologica l traces of Muslim agcs. A nurnbcr o ( 
d1scipli11CS :\ lid poi nt ~ of vicw (Ecology, Hisrory, Gcography .. . ) havc be en invitcd 10 play 
a role in this approacb. Aftcr the activity, rhc studcms wrme a pape r; thc tcachcr prcparcd 
~ summariz1ng paper wi th the contribmions that was includcd in thc wcb si te of ti u.: Aula 
Vmual ofthe University or Cordoba, taking adv:\ntagc oftl1c potcmialiry of coopcr:ltivc 
lcarning of this cool. 
1. INTRODUCCIÓN 
T ransd iscipl i naricdad , 
Human ismo, Modelo 
docen te: , Aprendi zaje 
coopcracivo, Expcri cnc i ~ 
doce me, I1tnovac ión 
T ransd isci pi in a ri ty, 
H uma nismo, Lca rni ng 
modd , oopcrarivc 
l c:~rn i ng, Lc :~rn ing 
cxpcricnces, Innovation 
En los úl timos años las tecnologías basadas e n internet se han co nsoli-
dado como herramientas educativas de gran transcendencia, ya sea configu-
rando espacios educativos virtuales que llegan a prescindir de la enseñan za 
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y potencialidad de la educación vi rtual puede convertir a ésta en un fi n en sí 
mismo o ac tuar como un instrumento de apoyo al proceso educativo en su 
conjunto, sacando partido del espacio com(m que posibi lita, fac ilitando la 
participac ión y retroa limentando la ac tividad pedagógica (Gómez y Gewerc, 
2002; Lewis, 2001 ). 
Los métodos cl ásicos ele ense1ianza no es tán, sin embargo, desf.1sados. 
Al contrario, los va lores de la enseñanza virtual pueden verse re fo rzados (y 
viceversa) por las cualidades posi tivas de la educación presencia l. La fuer-
za de la palabra y de los gestos, la retroalimentación entre el docente y los 
alumnos, el estímulo de la innovación y la posibilidad de incluir contenidos 
tran disc iplinares son cualidades de la ense1ianza clásica que ga rantizan que 
este modelo no e tá, ni mucho menos, agotado. 
2. OBJETIVOS 
El objetivo de es te trabajo es presentar una experiencia docente basada 
en la COI"\i unción del aprovechamiento de los valores ligados a la ense1ianza 
clás ica y a la enseiianza virtua l en la Universidad de Córdoba. 
J. MÉTODOS 
Dura me el periodo lectivo, a los alumnos se les so licitó rea li zar una serie 
de actividades prácticas que reforzaran los conten idos de la materia. E ta 
actividades fueron va loradas por el profesor y devueltas a los autores con 
las anocaciones correspondientes. Esta metodología tradicional fue comple-
mentada durante el curso académico 2003/2004 con una propuesta de eva-
luación colectiva hac iendo uso de l Aula Virtual de la U CO. 
Para ello, tras el proceso de valoración de los ej ercicios particulares, 
el docente elaboró una síntesis de los trabajos de l grupo incorpora ndo los 
ac iertos y errores reseñablcs, así como aspectos complementarios de las so-
luciones propues tas. Esta síntesis fue posteriormente publ icada en el Aula 
Virtual para aprovechar la intcractividad de esta he rramienta que fac ilita la 
comunicación multidireccional entre los alumnos y el profesor y permite 
una posterior puesta en común de los resultados. Esta metodología supone 
un esfuerzo adicional para el docente, que se ve recompensado porque posi-
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... ,, presema una de las ac tivida· 
des propur•sras, que consistió en 
mterprttar los pai~~es del entorno 
de la ciudad de Córdoba desde un 
punto de rista histórico)' espacial. 
lbn Wafid entró en Córdoba por 
el ricjo Pueme romano que crnza 
el río Guadalquivir. Por aquellos 
tiempos (en 1040, cuando el cali-
flto de Córdoba se había fr.rgmen· 
u do en una serie de reinos), ra/ r•z 
no apremrala belleza que le dan a 
aquillugar los Sotos de la Aibolafia. 
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bilita aprende r no sólo de los aciertos del conjunto de los cond iscípu los, sino 
explotar la capacidad ilustrativa de los errores (Astolfi , 1999). 
Esta metodología se complementó con la potenciación de las cual idades 
positivas de la enseñanza trad icional. En concreto, en la enseñanza de esta 
materia se trató de aprovechar el carácter integrador de la Eco] gía introdu-
ciendo elementos fo rmativos transdiscipl inares. 
Como ejemplo ele este proceder, se pre cnta una de las activid ades pro-
puestas, que consistió en interpretar los paisajes de l en torno de la ciudad de 
Córdoba desde un punto ele vista histórico y espacial. A través de un paseo 
por el tiempo, representado en la práctica por un recorrido desde la Torre de 
la Calahorra junto al río Guada lquivir hasta b s ruinas de la ciudad palatina 
de Medina Aza bara, se introdujo a los alumnos en la interpretación de los 
pa isajes naturales y culturales. Para ell o se redactó un texto ad hoc basado en 
un supuesto viaje del botánico y f.1 rmacé utico andalusí Ibn Wafid que sirvió 
como introducción y eje argumental del trabajo. El trabajo propues to a los 
alumnos consistió en la descripción de los paisajes y formaciones vegeta les 
que presumiblemente viera Ibn Wafid (Siglo XI) y su comparación con los 
paisajes actualmente existentes que fue ron contemplados en la excursión. 
4. RESULTADOS 
La presentación de los resultados de la actividad tuvo un ca rác ter volun-
tario, no siendo objeto de va loración en la evaluación fin al del alumnado. De 
acuerdo con estas premisas, se puede considerar que el grado de participa-
ción fue elevado: el 36% de los al umnos entregó el informe solicitado. 
Con este material se elaboró un texto refundido que fue posteriorm ente 
publicado en el Aula Vi rtual ele la Universidad ele Córdoba. A continuac ión, 
y por su carácter demostrativo, se incluye este texto (en cursiva aparecen 
algunos añad idos del profesor para dota r de coherencia al texto y solventar 
algunos malentendidos): · 
"lbn Wafid entró en Córdoba por el viejo Puente romano que cruza el 
río Guadalquivir. Por aquellos tiempos (en 1040, cuando el califato de Cór-
doba se había fragmentado en una serie de reinos), tal vez no apreciara la 
be lleza que le dan a aq uél lugar los Sotos de la Albolafia, ya que estas isletas 
que forman el actual monumento natura l, al menos m su aspecto preseme, se 
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form aron alrededor del año 1970, cuando se ensanchó el cauce del río para 
impedir posibles inundaciones a causa de las crecidas del Guadalquivir. 
1::5 posible, qr;e e 11 aquellos tie111pos el cauce del río fuese más estrecho (mili-
que tal vez no Juera así) , por lo que el agua iba a mayor velocidad que en la ac-
tualidad, lo que hace suponer que sólo habría especies pioneras 11111)' adaptadas 
a la mergía de la corriet•lle, quizás tarajes o sauces, y no habría otras especies que 
precisan un substrato más desarrollado, como los álamos blancos o los olmos, 
que sí se ven en la actua lidad. 
Lo que vemos hoy eu día se puede interpretar como una gradación de la 
vegetación. Las variables más importantes a tener en cuenta son la pendiente 
topográfica y la posición en el cauce , ya sea más o menos cercana al río. En/as 
proxi111idades de la corriewe, incluso baiíados casi contiuualllwte por el a<~tw, encon-
tramos sauces, y en las zonas algo más estables debido a la sedime11tación carri zos y 
ca1iaverales. Conforme no alejamos del río podemos apreciar adelfas sobre 
depósitos de grava , que son acumulaciones de sedimentos en los sitios en 
donde se ha instalado la vegetación precedente. A continuac ión encontramos 
chopos, que necesitan humedad constante en el suelo. M ás alejado se sitúa el 
o lmo, que no aguanta el encharcamiento permanente. Por último, encontra-
mos el almez, t11mque éste es muy adaptable y muy frecue nte en la vegetación 
ripa ria . En la parte más alejada también encontramos higueras, mo rera y 
almendros, posible herencia de la intervención humana (ant iguos lwwos). 
Estas especies han podido colonizar este par~ e debido a que se se pueden 
reproducir muy bien vegetativameme; a las isletas pudo llegar por el río cual-
quier rama que ha enraizado, y es te proceso ha provocado la implan tación de 
distintas especies. Este es solo uno de los métodos de disper ión que tienen 
las especies que encontramos en el 1 ugar ; también podemos ver especies 
con métodos de dispersión hidrócora (transporte de semillas por el agua) y 
zoócora (a través de animales) . Esto ú ltimo se debe tener muy en cuenta en 
este enclave, ya que es utilizado por gran cantidad de especies de aves para 
su an idamiento y estancia durante todo o parte del aii.o. En concreto, en un 
inventario reciente se han contabili zado más de 30 especies d iferentes en la 
zona (entre las más numerosas se puede citar a la garcil la bueyera, martine-
tes, ánades rea les, diversos limícolas, etc.). 
Una vez que atravesó el río fue a visitar la mezquita, que estaba si tuada 
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lcrprctar como una gradmón de la 
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De la ciudad tomó el cami uo que 
conduela a Mcdina Azahara, sc-
pmda de Córdoba por unos diez 
kilómetros. 
... lo que m el siglo XI posiblrmrllle 
lim un monte boscoso de encinas 
y otr.ts especies mediterráneas, hoy 
se prcsrma como un acrbudwl. 
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nosotros contemplamos en estos m omentos, Este edificio em blem ático de 
la ciudad ha sufrido varias traasformaciones desde su primer uso -tal vez corno 
iglesia visigoda- hasta nuestros días. Esto puede servirnos como metáfo ra 
del ca111bio err la natnraleza, tanto en estructura como enjuncioualidad. Por ejcruplo, 
se puede apreciar que la gran sala puede di11idirse e11 ambierttes dr:sriutos dependiendo 
del tipo de coluruuas. En1111 sector, las columnas que sopo rtan los arcos son m ás 
uniformes que las del otro extremo de la sa la: la segunda zo1w corresponde alpe-
riodo constmctivo inicial, en donde hubo una gran rJa riedad de oríger·res de las coluwuas; 
la pr·imera zona, a las últimas mnpliacio11es, wando la cousolidacióu del califato penni-
tió la especializ ació11. de los canteros: así ocurre también en algrmas sucesiones vegetales: 
la vegetación se rmelve nuís nniforme corifonne armr¡za el tiempo y prosperan las más 
adaptadas a las condiciones partiwlares del sitio. Por otra pa rte , la dispos ición de 
Jos arcos de la mezquita recuerda a los árboles de un bosque . 
De la ci udad tomó el camino que conducía a M edina Azahara, separada 
de Córdoba por unos diez kilómetros. Atravesó los campos de labor, re-
corriendo las fértiles tierras de la Vega del Guada lquivir. Posiblemente lbn 
Wafid viera durante su camino un lienzo d e parce litas entretejidas; en la ac-
tualidad el camino transcurre en parte por la ci udad (por zonas que no esta-
rían urbanizadas en aquella época). La ci udad ha cambiado y se ha adaptado 
a los tiempos en que vivimos, pe ro aún as í, al sa li r de Córdoba nos encon-
tramos con campos de cultivo como en aq uella época, pero un cultivo muy 
distinto y con diferente aprovechami ento al que le daban los musulmanes . 
Es probable que antiguamente hubiera árboles entre las zonas cu ltivadas, 
ya fueran frutal es, para madera, o cuya función fuera se rvir como linde y 
dar sombra. En el momento presente no se ven apenas árboles en las zonas 
de cultivo, ya que serían arrancados para facili tar la ta rea de las m áquinas 
cosechadoras y tractores. Hoy día hay algunas parce las que parecer! abandona-
das (aunque a lo rnefor están en barbecho), están ocupadas po r plantas silvestres . 
Como wriosidad botánica, pudimos contemplar un campo de habas parasitado por 
el jopo (Orobandrecrenata) , que afec ta al sistema radicular de esta espec ie le-
guminosa cultivada, y a otras silvestres. 
Respecto a la sierra, lo que en e l siglo XI posiblemente fuera un monte 
boscoso de encinas y otras especies mediterráneas, hoy se presenta como un 
acebuclral más o menos aclarado. A tm.que tal 11ez en aq r1eflos tiempos estas laderas 
es f1111iemn intensmnellle wltivadas para obtener cereales y otros productos agrarios. 
~ 
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En el camino encontramos al meces, que ya estaban en la época del viaje 
de lbn Wafid , pues estos árboles parece que fueron imroducidos por los árabes 
por el interés en su madera y otras utilidades CO IIIO la elaboración de iustmmentos 
de trabajo. Es de destacar que, atín en la actualidad, la mayor parte de los almezos 
se localizan en las proximidades de construcciones rurales, ruinas o cultivos 
abandonados. Por ejemplo, se puede apreciar toda11ía lioy un bosque de al meces 
a lo la rgo del acueducto y en otras zonas asociadas al agua. También se ob-
servan junto al recinto de Mcdina Azabara rodales de azof.1i fos, especie myas 
lowlidades 11uís rerca11as se encuentran en Almería. Su interpretación puede tener 
que ver con su carácter defensivo: amiguamente se plantaba junto a las mu-
rallas para que sirviera de protección , ya que esta planta es espinosa 
En la ciudad de Medina Azabara antes hubo hermosos jard ines y huertos 
en sus al rededores, en donde se podían encontrar almendros, nogales, ma-
droños y muchas otras especies de jardinería. Pero hoy día apenas queda muestra 
de wdo aquello, las laderas han sido colonizadas por una vegetación típica 
mediterránea compuesta por acebuches, pero también encinas, aladiemo, es-
pillos y diversos arbustos. Esta 11egetació11 puede estar ligada al aprovechamiento 
de la vege tación por parte del hombre, como las amplias zonas de acebuches 
adehesasdos, los olivares, etc. 
El acebudwl ele la ladera del Cerro de la Desposada, que atravesamos e11 nuestro 
canli11o lwcia e/n¡o¡wslerio de Sa~~jeróllimo, presenta signos de un pastoreo exce-
sivo, como la presencia llltl)' ji-ewel/te de retamas y gamó11 , que suelen aparecer 
en lugares con claro sobrepastoreo. El acebuchal recuerda a un cultivo de 
olivos abaudonados, por la forma en que se colocan en la ladera de la montaíia 
y la separación de unos con otros. 
Algunas de las especies que introdujeron los árabes podemos considerar-
las hoy día como propias, como los almezos, el azofaifo , el hediondo, el árbol 
de amor o /.11'/. trébol blanco que habita solamente en el entorno de Medina Azaliara y 
e u el extremo ele Asia. 
* 5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES. ?..fil¡, 
En la evaluación final de la asignatura los alumnos mani festaron una im-
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• 
... compartir el esfuerzo del aprcn-
drzaje del gcnpo aprovechando los 
acrmos y errores de sus rompo-
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Para lru alumuos, por mra parte, 
la ut ilizacióu de csé1 estrategia de 
aprendiz~c fue muy cstiumlamc. 
La experiencia doccmc descri-
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Desde el punto de vista del docente, el método em pleado permitió am-
plificar la capacidad formativa de la corrección de los ejercicios a través de la 
puesta en común virtual. Con ello se ha podido superar uno de Jos princi-
pales problemas detectados en la tarea docente: la de compartir el esfuerzo 
del aprendizaje del grupo aprovechando los aciertos y errores de sus com-
ponentes. 
Si bien es cierto que para dete rmi nados ejercicios una metodología de 
este tipo no supone ventaja alguna (por eje mplo, aque ll as actividades cuya 
solución esté defin ida o acotada), para aque ll os otros basados en la resolu-
ción de problemas abiertos, el enfoque del aprendizaje colaborativo conlle-
va interesantes bene6cios. En este sentido, las actividades que recojan este 
enfoq ue están más en consonancia con las situaciones futuras de resoluc ión 
de problemas que deberán hacer frente los futuros egresados, por lo que se 
considera que este tipo de aprendizaje supone un importa me aliciente edu-
cativo. 
Para los al umnos, por otra parte, la util ización de esta estrategia de apren-
dizaje fue muy estimulante. En pri mer lugar, acnnentó su in terés por cono-
cer la sección del Aula Virtual de la materia y los contenidos docentes incl ui-
dos en la misma. En segundo lugar, motivó su participación acti va a lo largo 
del curso, como generadores de información o consulto res de la misma. Por 
último, a través de la incorporación en los trabajos sucesivos de algunas de 
las recomendaciones propuestas en los te)>'tOS sínte is, se validó la pertinencia 
del modelo de aprendizaje. 
El enfoque de esta actividad supuso, además, el for talecimiento de la 
ensei'ia11za clásica. El óptimo aprovechamiento del informe final de resulta-
dos no es concebible sin la participación activa de l alumn ado en la jornada 
presencial. La incorporación del elemento histórico en la actividad no su-
pone un adorno ta11gencial, sino una herram ienta adicional para introducir 
la vertien te histórica en una materia que no se restri nge a las dimensiones 
espacia les. La COllJUnción de disciplinas, incluso aquellas específicamente 
humanísticas como la li teratura o el arte , contribuyen (y de hecho así fue re- el~ ~
f\li;ruu·-¡m, 1 1\'i>',htn1nru,"c'1 t1 1J"'!1fclfé>uln:''IIJmr.rdmlt"~1ri!tJU~:O:., 'Y'11JJirur oEJ, 
los conocimientos derivados del desarro llo de l programa. 
La experiencia docente descrita explora la potencialidad de la ense1ianza 
virtual como complemento a la enseiianza presencial. Es necesario destacar 
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que el uso de b plataforma del Aula Virtual de la Universidad de Córdo-
ba se concibe como un instrumento que permite multiplicar el aprendizaje 
presencial sin anular la especificidad y los valores asociados a este modelo de 
aprendizaje. Este acercamiento requiere, no obstante, importantes esfuerzos 
adic ionales por parte del docente. Por una parte, su reconversión hacia la 
e-educación, lo que supone no sólo conocer nuevas técnicas y herramientas 
(Correa y Guzmán, 2002), sino reconocer las potencialidades de este nuevo 
paradigma de enseñanza (Gónzalez, 2002). Por otro lado, se requiere de un 
trabajo adicional para elaborar el material que se publique a modo de tmorías 
colectivas virtuales. 
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